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Séder para Januca

En virtud del nombre del verdadero y único Rabí – 
Marán Ieshúa Meshijá.



Minhaguim - Costumbres de Januca

A pesar  de la  relativa oscuridad de los  orígenes de Januca,  la  tradición rabínica ha establecido 
diversas normas y para la celebración de esta festividad de ocho días para conmemorar la victoria  
de los judíos sobre sus enemigos. Entre estas están:

G    Celebrar Januca por ocho días, desde el 25 del mes 9no ("Kislev") al  3 del décimo mes  
("Tevet") según el calendario hebreo (Talmud Bavli, Shabát 21b)

G    Encender la Januquia,  una especie de menorá diseñada para conmemorar el milagro de  
ocho días en los  cuales  el  aceite  abundó en el  templo.  La  noche del  encendido de  la  
Januquiá con su luz cada vez más brillante es un símbolo de la resistencia piadosa tanto la 
tiranía y las fuerzas de la asimilación (Talmud Bavli, Sucá 46a).

G    Ser feliz en Januca y evitar la tristeza (es decir, sin llanto, ni ayuno, salvo en el caso de shiva, 
duelo por muerto) (Talmud Bavli, Shabát 21b).

Bendiciones para Januca

La tradición se basa que en la primera noche de Januca se enciende una vela,  en la segunda se 
encienden dos velas, y así hasta llegar a la octava noche en la cual las ocho velas están encendidas. 
De esta manera conmemoramos el incremento de la luz en el milagro.

El procedimiento para el encendido de la Januquiá ("menorá para Januca") es el siguiente. En la 
primer noche, coloque la primer vela iniciando desde el extremo derecho de la Januquiá que está 
viendo hacia usted. Luego prosigue a encender el shamásh ("el servidor"), y recite las bendiciones 
en hebreo,  y luego encienda la primera vela con el shamásh.  Después del encendido, coloque el 
Shamásh en su lugar, el cual siempre estará elevado por encima de todas las otras velas. Recite el 
Haneirot halalu (ver más abajo) y comienza la celebración.

En la segunda noche, coloque las velas en la Januquiá, de derecha a izquierda. Luego, encienda el 
Shamásh,  recite  las  bendiciones,  y  luego  encienda  las  velas  de  izquierda  a  derecha,  en  otras 
palabras, usted iniciará encendiendo la "nueva" vela primero. Recite el Haneirot Halalu y comienza 
la celebración. Esta secuencia continúa de noche en noche, hasta la octava noche de la festividad, 
donde toda la Januquiá es encendida.



Nota: Si un día de Januca ocurre en Shabát, usted deberá encender la Januquiá antes de encender 
las velas de Shabát, ya que el encendido de las velas de Shabát marcan el inicio de Shabát, y la Torá 
prohíbe encender fuego en Shabát (Séfer Shemot 35:3).

La Historia de Januca

Según la tradición judía en su corriente principal, la historia de Janucá es algo así. En 333 a.e.c, 
Alejandro  Magno conquistó  Siria,  Egipto  y  Babilonia,  y  promovió  una  forma leve  de  la  cultura 
helenística,  fomentando el  estudio de la  lengua, las costumbres y  la vestimenta de los griegos. 
Alejandro no era necesariamente malo para los judios, y una leyenda dice que cuando marchó a 
través de Jerusalén le pidió al Sumo Sacerdote  erigir una estatua en su honor en el Templo. El sumo 
sacerdote le dijo  a Alejandro que tal  estaba prohibido, pero que el  pueblo judío construiría un 
memorial al nombrar a todos sus primogénitos según el gran rey. Alejandro estuvo de acuerdo y las 
cosas salieron bastante bien para los judios. Sin embargo, el encuentro del pueblo judío y su ética 
basada en la Torá con la cosmovisión de la antigua Grecia ha demostrado ser un shock traumático 
que finalmente amenazó con socavar la existencia misma del judaísmo.

Más de un siglo después, en el año 167 antes de la era común, el fruto maduro de la helenización 
comenzó a aparecer en la forma de uno de los sucesores de Alejandro,  el  rey sirio  Antíoco IV  
("Epífanes"), el cual comenzó a perseguir a los judíos abiertamente. Entre otras atrocidades, Antíoco 
designó  a  un "Sumo Sacerdote"  griego en servicio  al  Templo,  prohibió el  estudio de la  Torá,  la 
observancia del Shabát y las otras festividades de Elohím, y profanó el altar, al exigir que se cerdos 
fueran sacrificados en él, metiendo una imagen del falso dios pagano Zeus en el templo. Los judios 
se refieren a Antíoco  no como "Epífanes" que significa "Dios (es decir, Zeus) manifestó" sino más 
bien como Epimanes - "el loco", "el chiflado" "maniático".

Estos atropellos finalmente incitaron una rebelión, y en el año 165 AEC la familia hasmonea de 
Matitiáhu  el  Sumo  Sacerdote  y  su  hijo  menor  Iehudá  "Macabí"  (el  "martillo",  "macabeo"), 
organizaron una revuelta que finalmente tuvo éxito en expulsar a los griegos-sirios de Israel.  El 
Templo en Ierushaláim ("Jerusalem") fue liberado pero necesitaba ser dedicado de nuevo al culto 
judío. Léase el I y II libro de los Macabím o Macabeos, para conocer la historia con detalle.

Según la tradición posterior (según consta en el Talmud Bavli, Shabát 21b), en el momento de la re-
dedicación (en 25 de Kislev/9no mes) , no quedaba muy poco aceite que no había sido profanado 
por  los  griegos-sirios.  El  aceite  se necesita  para que la  menorá ("candelabro del  templo")  arda 
continuamente  en  el  Templo,  pero  sólo  había  suficiente  para  una  duración  de  un  día. 
Milagrosamente, el aceite santificado que alcanzaba únicamente para un día ardió durante ocho 
días  -  el  tiempo necesario para preparar  una nueva provisión de aceite  para el  candelabro.  De 
manera que una festividad de ocho días fue declarada para conmemorar este milagro.

En Honor a la Luz del Mundo

Por  supuesto,  toda  la  festividad  se  enfoca  también  en  Marán  Ieshúa  Or  Ha-Olám  ("la  Luz  del 
mundo"), tal y como la tradición judía lo afirma, "Todo fue creado para el Mashíaj" (Talmud Bavli, 
Sanedrín 98b),  y  por lo  tanto,  durante la  ceremonia del  encendido de velas pronunciamos una 
declaración, que Ieshúa es la verdadera y única Or Ha-Olám ("Luz del mundo").  Aquellos que lo 
siguen a él nunca estarán en oscuridad, porque él es la luz de la vida (Testimonio del Discípulo 
Amado 8:12).



El Mashíaj es simbolizado por el Shamásh ("Servidor"), tal y como Ieshúa enseñó: "Porque el Hijo del  
Hombre no vino a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos" (II Evangelio  
10:44). De modo que inmediatamente seguido de encender el Shamásh ("Servidor"), se pronunciará 
lo siguiente que dijo Ieshúa acerca de sí mismo:

עוָל ם הַהלְך אחֲרַי י אוָר ה  אנכ 
ים י־לוָ אוָר הַחַי  ך כ  לא יְלְך בַחש 

ANOJÍ OR HAOLÁM, HAOLEJ AJARÁI,
LO IELÉJ  BAJÓSHEJ,  KI-LO OR HA-JÁIM

"Yo soy la luz del mundo. Todo aquel que me sigue no andará en oscuridad, porque en él está la luz 
de vida." (Testimonio del Discípulo Amado 8:12)

También recitamos el Salmo 27:1:

א יר  י א  מ  י מ  ע  שע י  י וע ה אוָר  הו  יע
ד ח  פע י א  מ  עוָז־חַיַי מ  ה מ  הו  יע

ADONÁI ORÍ VEISHÍ ¿MIMI IRÁ?
ADONÁI MAOZJAIÁ, ¿MIMI EFJÁD?

"IHVH es mi luz y mi salvación; ¿A quién temeré?
IHVH es la fortaleza de mi vida; ¿Ante quién temblaré" 

(Séfer Tehilim 27:1)

Bendición del Encendido de las Luces  (Tradicional)

Al encender las otras luces con el Shamásh ("Servidor"),  la mayoría de judíos recitan el Hadlaqat 
Nerot Janucá, la bendición tradicional de Januca. Usted pronuncia:

Primero en hebreo:

Barúj atá Adonái, Elohénu Mélej ha-olám, asher kideshánu bemitzvotav, vetzivanu leqadósh et ner 
shel Janucá.



Ahora en castellano:

Bendito eres tu IHVH, Elóa nuestro, Rey del mundo, que nos ha santificado con sus mandamientos, y 
nos ha permitido santificar el encendido de la la luz de Januca.

Pero puede pronunciar esta en lugar de la de arriba, o agregarla a la bendición:

Barúj atá Adonái, Elohénu Mélej ha-olám, asher natán lánu jaguím, juqót, umoadím lesimjá, lijvód 
Marán Ieshúa ha-Mashíaj Adonénu, Or Ha-Olám, Bar Elaha Jái.

Bendito eres tu, IHVH nuestro Elóa, Rey del mundo, quenos ha dado santas convocaciones, 
costumbres y temporadas de alegría, para gloria de nuestro Amo y Señor Ieshúa el Mashíaj, la luz 

del mundo, el Hijo del Elohím vivo.

Sheasha Nisim

La siguiente bendición es recitada para conmemorar el milagro de Januca. Sheasha nisim laavoténu 
significa "aquel que haces milagros para nuestros padres." Hay una discusión abierta, entre si esta 
bendición  debe  de  decirse  antes  o  después  que  las  velas  de  Januca  sean  encendidas.  Usted 
pronuncia:

Barúj atá Adonái, Elohénu Mélej ha-olám, sheasha nisím
laavoténu baiamím hahem, batzeman hazé.

Bendito eres tu, Adonái, Elóa nuestro, Rey del mundo,
que hizo milagros para nuestros padres en aquellos días en esta época.

Encienda la(s) vela(s) que corresponde(n) con el Shamásh ahora.



palabras de nuestros sabios

Seguido de encender la(s) vela(s) con el Shamásh, lea las palabras del inicio del IV Evangelio:

Shehejeiánu

En la primera noche de Januca, úncamente en la primer noche, añadimos la siguiente bendición:

Barúj atá Adonái, Elohénu Mélej ha-olám, shehejeiánu vekiyemánu vehiguiánu lazman hazé.

Bendito eres tu, Adonái, Elóa nuestro, Rey del mundo, que nos ha mantenido con vida y nos ha 
sustentado y nos ha traído a este tiempo especial.

Hanerot Halalu

Después que se encendieron las luces de Janucá se acostumbra a recitar o cantar el himno Haneirot 
Halalu.

En el principio era la Palabra, y la Palabra era en Elóa, y la Palabra era 
Elóa.  Este era en el  principio con  Elóa.  Todas las cosas por él  fueron 
hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho. En él estaba la  
vida,  y  la  vida  era  la  luz de  los  hombres.  La  luz  en  las  tinieblas 
resplandece,  y  las  tinieblas  no  prevalecieron  contra  ella.  Hubo  un 
hombre  enviado  de  Elóa,  el  cual  se  llamaba  Iojanán.  Este  vino  por 
testimonio,  para  que  diese  testimonio  de  la  luz,  a  fin  de  que  todos 
creyesen por él. No era él la luz, sino para que diese testimonio de la luz. 
Aquella luz verdadera, que alumbra a todo hombre, venía a este mundo. 
En el mundo estaba, y el mundo por él fue hecho; pero el mundo no le 
conoció. A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. Mas a todos los que 
le recibieron, a los que creen en su nombre,  les dio potestad de ser 
hechos hijos de Elohím; los cuales no son engendrados de sangre, ni de 
voluntad de  carne,  ni  de  voluntad de  varón,  sino  de  Elóa.  Y  aquella 
Palabra fue hecha carne, y puso su tabernáculo entre nosotros, y vimos 
su  gloria,  gloria  como  del  unigénito  del  Padre,  lleno  de  gracia  y  de 
verdad. Porque de su plenitud tomamos todos, y gracia sobre gracia. La 
Torá por medio de Moshé fue dada, la gracia y la verdad vinieron por 
medio de Ieshúa ha-Mashíaj. (Testimonio del Discípulo Amado 1:1-17)



Transliteración:

Hanerot  Halalu  Anu  Madlikim  Al  Hanisim  Veal  Haniflaót,  Sheasita  Laavoteinu  Baiamim  Hahem 
Bazeman Haze, Al Iedei Kohaneja Hakedoshim. Vejol Shemonat Iemey Ha-Januca Hanerot Halalu 
Kodesh Hem, Veein Lanú Reshut Lehishtamesh Bahem, Ela Lireotam Bilvad, Kedei Lehodot ulehalel 
Le-Shimja Ha-Gadol Al Niseja veal Nifleoteja Ve-Al Ieshuateja.

Traducción:

Encenderemos estas velas con motivo de las salvaciones, milagros, maravillas que has realizado con 
nuestros antepasados en aquellos días en esta época, por intermedio de tus santos sacerdotes. 
Estas luces son sagradas durante los ocho días de Janucá, y no nos es permitido emplearlas de 
ninguna manera sino solamente observarlas para agradecer y alabar tu nombre por tus milagros, 
maravillas y salvaciones.

Explicación breve: del significado del encendido de luces

Algunos comentaristas judíos dicen que el hebreo Mashíaj (ַיח ש   debe de considerarse como el (מ 
acrónimo de la frase: Madliquín (מ) Shemoná (ש) Ieméi (י) Janucá (ח), i.e., "somos luz mediante los 
ocho días de Januca." Durante los ocho días de Januca encendemos luces en conmemoración a los 
milagros, redención, maravillas y salvación que Elohím nuestro Padre que está en los cielos ha dado 
a los hijos de Iaacóv, a su pueblo Israel.

Cada Januquiá ("Menorá para Januca") tiene ocho brazos, más el Shamásh ("Servidor") que está 
elevado por encima de los  ocho brazos. Cada uno de los ocho brazos tiene un recipiente donde se 
coloca una vela y se enciende la luz. Esos recipientes simbolizan al ser humano. El Shamásh, como 
fue explicado más arriba, es el Mashíaj. Cuando el hombre está sin el Mashíaj, está en oscuridad, en 
confusión, pero cuando él Mashíaj decide habitar en el hombre, este se convierte en luz.  Esta luz 
llega al  hombre únicamente  cuando la  luz  verdadera,  el  Mashíaj,  habita  en él.  El  ejercicio  que 
llevamos a cabo en Januca no es  únicamente  que cada copita es encendida por el Shamásh, el 
Mashíaj, sino que el Shamásh, que es la luz verdadera, decide habitar en cada recipiente, en cada 
copita, en el hombre. Cuando el Mashíaj, que es la Luz verdadera, habita en el hombre, entonces el  
hombre a través del Mashiáj que habita en él, puede reflejar esa luz divina, de tal manera que el 
hombre obtiene / comparte el título de luz del mundo. "Ustedes son la luz del mundo" dijo Ieshúa  
(Matái 5:14), no porque el hombre sea la luz divina esencialmente hablando, sino porque cuando el 
Mashíaj,  que es la luz verdadera,  habita en el  hombre,  el  hombre en el  Mashíaj  y a través del 
Mashíaj, se convierte en luz del mundo, porque refleja al Mashíaj, a esa luz verdadera. Así como la 
luna refleja la luz del sol.

Mostrar la Januquiá

Es una costumbre bastante antigua mostrar la Januquiá ya encendida desde una ventana para que 
todos los que están a fuera puedan verla. A esto puede agregarse lo que enseñó Marán Ieshúa: "No 
se enciende una lámpara para tenerla escondida [o bajo un cajón], sino que se pone en la menorá 
("candelero")  para que todos vean la  luz.  La lámpara del  cuerpo es  el  ojo:  si  tu ojo está sano, 
también todo tu cuerpo está lleno de luz; pero si está enfermo, también tu cuerpo está lleno de 
oscuridad. Procura que la luz que hay en ti no se oscurezca. Si el cuerpo entero está en la luz, sin 
nada de sombra,  tendrá tanta  luz,  como cuando una lámpara te  ilumina con su resplandor (III 
Evangelio 11:33-36)



Es decir, si tus pensamientos, tu ojo, es  sano, es limpio, busca el bien en todo lo que le rodea, es 
bondadoso y compasivo, entonces todo tu accionar, tu cuerpo, será luz para los demás, pues con la 
acción se habla y testifica mejor que con la boca.

Jugando al Dreidel

Cuando Antíoco prohibió el estudio de la Torá, los judíos se reunían a estudiar en secreto. Si veían 
que un soldado griego se acercaba, sacaban rápidamente sus perinolas y aparentaban jugar con 
ellas. Jugamos el dreidel en Janucá como recordatorio de estos niños valientes y de su valor. La 
palabra dreidel viene del Idish, drei, "dan vuelta". Nuestros dreidels tienen cuatro lados, con una 
letra hebrea impresa en cada uno: Nun, Guimel, Héi, y Shin. Estos representan las iniciales de “Nes 
Gadol  Haiá  Sham”,  que  significa  que  “un gran  milagro  sucedió  allí”,  en  referencia  a  la  victoria 
milagrosa de los Macabeos.

Un dreidel con cuatro caras. Algunas monedas, caramelos o fichas. Cada uno contribuye al pozo 
equitativamente.

Uno comienza a hacer girar el dreidel. Si cae en:

Nun = ni pones ni sacas

Guimel = toma todo

Hei = tomas la mitad del pozo

Shin = agregas al pozo

Si el pozo se vacía, todos vuelven a contribuir equitativamente. Puedes incluso subir la apuesta, 
haciendo que cada uno aporte la misma cantidad que tu das.

El total valor numérico de las letras en el dreidel es 358,  el mismo valor numérico para el hebreo 
Mashíaj, esto indica que así como los niños giran el dreidel para traer liberación a la nación de Israel, 
la  salvación  del  Mashíaj  gira  alrededor  de  aquellos  que  son  como  niños  (sencillez,  humildad, 
inocencia, alegría, crédulo) de entre pueblo de Israel (Matái 11:25, 18:3-4)

Otras Costumbres en Januca

En los tres rezos diarios y en Birkat Hamazón (Gracias después de las comidas), se agrega la plegaria 
Al Hanisim "Por los milagros". Durante los ocho días de Janucá, se dice Halel. 

En la Comunidad, se lee todos los días de Janucá una sección especial de la Torá.

Se comen frituras, por la gran relevancia del aceite en la historia del milagro de Janucá.

Maot Janucá o Janucá Guelt. Se acostumbra dar dinero a los niños. Esto nos da la oportunidad de 
reforzarlos  positivamente por  su buena conducta y  su éxito  en los  estudios.  Esto indica que la 
libertad vino mediante el Mashíaj, siendo él el centro de salvación del pueblo de Israel. Además es 
una forma de inculcarles la realización de actos de bondad y caridad.



Lecturas para Januca

Debido a que en Januca se celebra la victoria de las fuerzas de los Macabím ("Macabeos") y el 
pueblo judío, sobre los griegos y la re-dedicación del Templo Sagrado de Jerusalén, las lecturas de la  
Torá adicionales están conectados a la dedicación del Mishkán ("Tabernáculo") en el desierto. Nadie 
puede explicar científicamente el  éxito de unas pocas personas numérica y  físicamente débiles, 
contra una super potencia como Asiria. Tampoco hay quien pueda revelar la fórmula química con la 
que  la  combustión  del  aceite  que  alcanzaba  para  un  día,  pudiera  arder  durante  ocho  días. 
Definitivamente el milagro de Januca es  grande, de manera que Miriám fue concebida a través del 
poder del Rúaj Haqódesh, y lo concebido en ella era el Mashíaj.  En lo que respecta a nosotros, 
podemos seguir utilizando nuestro intelecto en la forma que queramos, pero junto a eso debemos 
recordar, que existe una fe pura que se encuentra por encima del intelecto.

Día Torá Haftará Evangelios

Januca  1
(Kislev 25)

Números 7:1-7:17 Zacarías 2:14-4:7
(solo si es Shabát)

Juan 9:1-7; 
Juan 10:22-39

Januca  2
(Kislev 26)

Números 7:18-7:29 Juan 9:1-7; 
Juan 10:22-39

Januca  3
(Kislev 27)

Números 7:24-7:35 Juan 9:1-7; 
Juan 10:22-39

Januca  4
(Kislev 28)

Números 7:30-7:41 Juan 9:1-7; 
Juan 10:22-39

Januca  5
(Kislev 29)

Números 7:36-7:47 Juan 9:1-7; 
Juan 10:22-39

Januca 6
(Kislev 30)

Números 28:1-17;
Números 7:54-59

(Rosh Jódesh) Juan 9:1-7; 
Juan 10:22-39

Januca  7
(Tevet 1)

Números 7:48-7:59 Juan 9:1-7; 
Juan 10:22-39

Januca  8
(Tevet 2)

Números 7:54-8:4 Juan 9:1-7; 
Juan 10:22-39

 



¡JANUCA SAMÉAJ!
¡Que la luz de Ieshúa traiga la victoria sobre ti mismo, puedas decir que por él un milagro sucedió en 

ti, y en él seas luz al mundo!

G
ESTA OBRA ESTÁ BAJO UN RECONOCIMIENTO-NO

COMERCIAL-SIN OBRAS DERIVADAS.

SÉDER PARA JANUCA:
DÉREJ HAQÓDESH

LOS DISCÍPULOS DE IESHÚA HIJO DE ELÓA

TRADUCIDO, TRANSLITERADO Y EDITADO POR:
MOVIMIENTO DÉREJ HAQÓDESH

CUALQUIER COMENTARIO, CUMPLIDO O SUGERENCIA FAVOR DIRIGIRSE A:
Derejhaqodesh@gmail.com

VISITE NUESTRA PÁGINA DE INTERNET:
WWW.DEREJHAQODESH.TK

mailto:Derejhaqodesh@gmail.com

